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1 .-Antecedentes.

a seguridad militar 
en un Estado se ga­
rantiza esencialmen­
te por la capacidad 

y eficacia de su poder militar, constituido por 
sus fuerzas de ejército, marina y aviación.

Sin embargo, ningún país es totalmente 
autárquico y en cuestiones de seguridad la in­
terdependencia juega un rol preponderante. 
En este aspecto, las Alianzas y los convenios 
de Seguridad Colectiva - s i  bien en la práctica 
pueden resultar ineficaces- dan un margen de 
cobertura en la paz a las fuerzas propias, que 
pueden permitirle presentarse en mayor pie de 
eficiencia. Asimismo, declarada la guerra, di­
chos acuerdos juegan un rol que no puede des­
conocerse tan fácilmente sin afectar profunda­
mente las bases morales y jurídicas en que se 
desenvuelven las diferentes sociedades nacio­
nales.

Por lo anterior —por mucha falta de fe 
que se tenga en los convenios colectivos— si 
bien no constituirán un freno para las acciones 
de fuerza, servirán, sin duda, al menos como un 
buen amortiguador.

Bajo estas premisas, vale la pena enton­
ces determinar si las reformas realizadas al 
T IA R  —en la hipótesis de su cumplimiento- 
satisfarían los requerimientos de seguridad na­
cionales, que implícita las áreas marítimas bajo 
la responsabilidad de las Armadas Americanas.

2.- Pérdida de Eficacia del T IA R .

Estando vigente el T IA R , cabe preguntar­
se si no es improcedente desecharlo y propiciar 
su aceptación con modificaciones.

A  nuestro juicio, el T IA R  tiene una vi­
gencia exigua debido, entre otras, a las siguien­
tes razones;

a) Fue quebrantado por U.S.A. con sus 
intervenciones en Guatemala, República Domi­
nicana y Bahía Cochinos, cualquiera sea la apre­
ciación de las bondades políticas de tales medi­
das.

b) No garantiza debidamente los princi­
pios de autodeterminación, no intervención y 
seguridad económica de los Estados Latinoame­
ricanos.

c) En razón de que las Alianzas de carác­
ter hegemónico han perdido su valor relativo 
para las grandes potencias, dado los enormes 
avances tecnológicos de los medios militares, 
que les permiten prescindir de ellas para garanti­
zar debidamente sus respectivos intereses na­
cionales, quizás sólo se justifican por motivos 
políticos, pero no de seguridad.

d) Porque los propios Estados Latinoame­
ricanos, en el transcurso de las reuniones de la 
C .E.E .S.I., celebradas entre 1973 y 1975, re­
conocieron el cambio de circunstancias hemis­
féricas y mundiales que hacía necesaria una



readecuación del T IA R . De tal modo, que la 
cláusula “ rebus sic stantibus” puede esgrimirse 
con propiedad en el momento oportuno, por 
cualquiera de ellos.

En otras palabras, por muy positivas que 
sean las disposiciones del T IA R , para el caso de 
los respectivos intereses nacionales, el recurso 
a él, si fuere necesario, será hoy por hoy de una 
efectividad muy relativa.

3 .- E I Protocolo de Reformas al T IA R .

El primer fruto de la Comisión Especial 
de Estudios del Sistema Interamericano, fue el 
proyecto de Reforma al T IA R . Este fue anali­
zado y debatido en San José de Costa Rica en­
tre el 16 y 26 de Julio de 1975, siendo final­
mente adoptado como Protocolo de Reformas 
al T IA R  y firmado por los representantes de 
los Estados Americanos allf reunidos. Actual­
mente, espera su ratificación por los dos tercios 
de los Estados partes del T IA R , para entrar en 
vigor. Hasta la fecha lo han ratificado siete Es­
tados: México, Brasil, Costa Rica, Haití, la Re­
pública Dominicana, Estados Unidos y Guate­
mala. En general, no introduce muchas refor­
mas al T IA R , pero sí algunas sustantivas. Es­
tas reformas las podemos agrupar en la siguien­
te forma:

a) Aquellas que se refieren a principios 
existentes en el T IA R .

b) Aquellas que incorporan nuevos prin­
cipios al T IA R .

c) Aquellas que modifican los presupues­
tos de Seguridad Colectiva.

d) Aquellas que modifican la operativi- 
dad del mecanismo de Seguridad Colectiva.

3.1.-Modificaciones a Principios 
Existentes en el T IA R

Los más importantes se refieren a la apli­
cación del principio de solución pacífica de las 
controversias.

El T IA R  establece que, en caso de contro­
versias, los países americanos deben acudir a los 
mecanismos Interamericanos de solución pacífi­
ca de controversias antes de acudir a la ONU. 
Esta disposición fue controvertida desde el 
principio, y en la práctica no se ha cumplido 
debidamente. El Protocolo suprime esa jerar- 
quización y se aviene a la actual realidad polí­

tica, compatibilizando el T IA R  con la Carta 
de la ONU.

Como se puede apreciar, dicha modifi­
cación no implica un debilitamiento del T IA R , 
sino una adaptación a la realidad, que evitará 
nuevos motivos para su contravención y quie­
bre.

3.2.- N uevos Principios Incorporados al T IA R

El Protocolo de Reformas incorpora al 
T IA R  los siguientes nuevos principios: el de no 
intervención, el de la autodeterminación y el 
de Seguridad Económica Colectiva.

Los dos primeros, son principios recono­
cidos por el Sistema Interamericano, de modo 
que su incorporación al T IA R  sólo los refuerza 
y en forma alguna menoscaba la Seguridad Inte- 
ramericana.

En relación a la Seguridad Económica 
Colectiva, el Protocolo incorpora al T IA R  un 
principio reclamado por la comunidad Intera- 
mericana desde que éste se firmara.

Hoy adquiere especial relevancia, dada la 
mayor interdependencia económica y el hecho 
que la agresión económica y los actos que inci­
den en la estabilidad económica de los Estados 
tienen efectos sociales y políticos quizás tanto 
o más graves que una agresión militar.

Asimismo, desde una perspectiva naval, 
el reconocimiento a nivel internacional de la 
Zona Económica Exclusiva da a las medidas 
colectivas que se tomen, en protección de los 
intereses ictiológicos, de mineralogía submari­
na y de protección científica oceanológica, 
una especial relevancia.

En suma, estos nuevos principios no 
afectan el Sistema de Seguridad Interamerica- 
no, y favorecen la seguridad integral de todos 
los Estados involucrados.

3.3.- odificación a los Presupuestos para 
Aplicar las Medidas de Seguridad.

Estas se refieren a la zona de seguridad 
y a la definición de agresión..

La definición de agresión incorpora al 
T IA R  la definición adoptada por la Asamblea 
General de la ONU en 1974, adaptándola a los 
requerimientos y necesidades americanas. Esta, 
al considerar como tal el primer uso de las 
Fuerzas Armadas en contra de la integridad
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disposición del artículo 2 N °  4 de la Carta de la 
ONU, que proscribe la amenaza o el uso de 
la fuerza.

Ello era necesario, porque la Carta de la 
ONU permite el uso de la fuerza en casos tales 
como la legítima defensa individual o colectiva. 
Pero como este concepto no está definido, era 
posible usar la fuerza en base a una interpreta­
ción amplia de dicho principio. Con la defini­
ción de agresión, se limita el concepto de legí­
tima defensa a sus justos términos.

Adicionalmente, dado que la definición 
de la ONU tiene tan sólo un valor de “ lege fe- 
renda” , al incorporarla al ámbito interamerica- 
no adquirirá, cuando el T IA R  sea ratificado, 
fuerza obligatoria. En esta forma se transforma­
ría al continente americano, a nivel jurídico al 
menos, en una Zona de Paz.

Este solo hecho le da al Protocolo de Re­
formas un valor innegable.

En relación a la Zona de Seguridad, ésta 
se restringe a 200 millas alrededor del Conti­
nente Americano, excluyendo a Groenlandia 
y expandiéndose ligeramente en las costas Ar­
gentinas para cubrir las islas Falkland y Geor­
gias del Sur, las que —si bien inglesas— juegan 
un papel preponderante en la seguridad del sec­
tor austral sudamericano.

3.4.- Modificación a la Estructuración del 
Mecanismo de Seguridad Colectiva.

Las modificaciones más importantes inci­
den en los siguientes artículos:

a) En el artículo número 3, que se refiere 
a la solidaridad ante un ataque armado. El 
ejercicio de la solidaridad se hace más flexible 
que en el actual T IA R , al establecer que la reac­
ción solidaria se realizará “ según las circuns­
tancias”.

Ello, sin embargo, no significa debilitar 
un T IA R  ya debilitado, sino reconocer una 
realidad política. Con o sin T IA R , los Estados 
Americanos reaccionan según sus intereses 
nacionales fundamentales.

La mayor inflexibilidad del T IA R  sólo 
cooperó a su desvirtuamiento y quiebre. En esta 
forma los países, sin perder de vista el interés 
superior continental, tienen la suficiente li­
bertad para actuar con mayor independencia,

sin que ello signifique atentar al principio de 
solidaridad.

Es preferible en este aspecto, a nuestro 
juicio, tener un mecanismo de solidaridad 
flexible, pero que a la postre funcione, a tener 
un mecanismo rígido de seguridad, inaplica­
ble en la práctica dada las actuales circunstan­
cias hemisféricas y mundiales. Lo que es casi 
lo mismo que no tener ninguno.

b) En el artículo número 17, en lo que 
respecta a procedimiento para suspender las 
medidas dispuestas por el Organo de Consulta. 
Como el T IA R  no consideraba procedimiento 
alguno, se había adoptado el requerimiento de 
los dos tercios de los Estados partes para sus­
pender las medidas, tal como era necesario 
para imponerlas. En el Protocolo de Reformas 
se establece que basta con la mayoría absoluta 
para suspenderlas.

Si bien Chile, en su oportunidad, se opuso 
a esta modificación, cabe destacar que la im­
portancia de tal medida es tan sólo política 
y no afecta los intereses superiores de la super­
vivencia y seguridad nacional.

En conclusión, las modificaciones incor­
poradas en la estructuración de la operatividad 
del mecanismo de seguridad colectiva no afec­
tan, a nuestro entender, los superiores intereses 
nacionales de los países latinoamericanos y 
los de Chile en especial.

4.- Posición de Chile.

Chile favoreció e impulsó inicialmente el 
Proceso de Reformas al Sistema Interamericano 
en su globalidad, y el del T IA R  en especial. 
Sin embargo, en la Conferencia de Plenipoten­
ciarios de San José de Costa Rica, celebrada en 
julio de 1975, dadas las nuevas circunstancias 
políticas internas imperantes, trató que las mo­
dificaciones al T IA R  se redujeran al mínimo. 
En muchas de sus proposiciones tuvo éxito.

El Protocolo de Reformas, constituyó 
así el fruto de transacciones entre el proyecto 
presentado por la C.E.E.S.I. y la actitud de los 
delegados en San José. Si bien no satisfizo ple­
namente la posición de los países más radicali­
zados, tampoco logró satisfacer a aquellos que 
pretendían conservar el statu quo a outrance.

Hoy por hoy, la posición política general 
a nivel Interamericano ha cambiado fundamen­
talmente. Las posiciones de los países Latinoa­

territorial, soberanía o independencia política 
de otro Estado, complementa debidamente la 
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mericanos son más independientes y, dado el 
fortalecimiento de los nacionalismo, los lazos 
con USA son más débiles.

Si bien esto es positivo desde una pers­
pectiva nacionalista, ha sido negativo desde el 
punto de vista Latinoamericano, ya que ha fa­
vorecido la exacerbación de celos y resquemo­
res, que afectan en general la seguridad de to­
dos y cada uno de ellos.

En este aspecto, cualquier acción ten­
diente a fortalecer los lazos de solidaridad in­
teramericanos, o al menos intralatinoameri- 
canos, será positiva.

Impulsar la ratificación del Protocolo 
de Reformas será un buen comienzo, espe­
cialmente si se aprecia que revitalizará y actuali­
zará un T IA R  actualmente con vigencia tan 
sólo formal.

Cualquier iniciativa que cualquier país 
americano tome en este sentido, no podrá 
menos que ser considerada como una actitud 
pacifista y latinoamericanista, que favorecerá 
a la postre su política exterior.

Adicioñalmente, la ratificación y puesta 
en vigencia del Protocolo de Reformas, si bien 
no constituirá un freno para las posibles pre­
tensiones expansionistas y reivindicacionistas 
de terceros Estados, impondrá mayores trabas 
a sus respectivos procesos de toma de decisio­
nes y, por ende, dará más cobertura temporal 
para maniobrar debidamente los correspondien­
tes dispositivos de seguridad.

En suma, la ratificación del Protocolo 
por parte de cualquier Estado Americano, y 
una acción positiva a nivel latinoamericano para 
impulsar su entrada en vigencia, garantizará no 
sólo la seguridad latinoamericana en general, 
sino que acrecentará el margen de seguridad 
política y militar de cada uno de los Estados 
integrantes del sistema.

5.- Conclusiones.

Dado que el T IA R  actualmente vigente 
ha perdido su validez, debido a la crisis en que 
se encuentra el Sistema Interamericano, que el 
Protocolo de Reformas no afecta seriamente 
las disposiciones que aquél tiene e incorpora a 
su vez dos principios fundamentales para la 
seguridad de América (el concepto de seguridad 
económica colectiva y la definición de agre­
sión), su adaptación y puesta en vigencia no 
puede menos que favorecer los correspondien­
tes intereses nacionales.

Si adicionalmente se considera que las ini­
ciativas en tal sentido serán apreciadas como de 
índole pacifista y latinoamericanista, no cabe 
duda que las acciones que cualquier Estado 
Americano tome por favorecer la ratificación 
del Protocolo de Reformas concitará las simpa­
tías continentales y dificultará las medidas que 
pueda pretender tomar cualquier presunto 
agresor.

Para las Armadas Americanas no deja de 
tener relevancia la puesta en vigencia del Pro­
tocolo de Reformas al T IA R , dado que amplía 
su cobertura de maniobra como asimismo, en 
algunos aspectos específicamente navales de 
la definición casuística de agresión, da el corres­
pondiente marco conceptual a la formulación 
de cualquier política naval de seguridad hemis­
férica.

Finalmente, la ratificación de estas Re­
formas actualizará este tratado y, si bien no 
constituye la solución óptima para resolver la 
crisis del sistema Interamericano, constituirá, 
al menos, un positivo y fundamental paso en 
tal dirección; y yendo más lejos aún, a la luz de 
sus claras disposiciones (Artículo N<> 9), puede 
incluso llegar a ponerse abrupto fin a la crecien­
te ola terrorista que pretende inundar nuestro 
continente.
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